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Facultad de Educación: medio siglo de vida curricular

Norbey García Ospina1 

Resumen
En esencia, la Pedagogía tiene por objeto pensar la naturaleza, las formas y los medios que hacen posible el proceso 
de la formación humana. La educación hace de este el proyecto que la identifica dotándolo de fundamentos, formas 
y contenidos a través de la figura del currículo. De esta manera, el devenir de este último condensa la historia de los 
ideales y de los caminos por los que han optado en, su momento, los protagonistas de una institución educativa deter-
minada. 

Partiendo de la obra “Facultad de Educación: 50 años haciendo camino 1954-2003”, del mismo autor del presente artículo 
y editada en el año 2003, se intenta decantar la evolución específica del proyecto curricular de la institución a lo largo 
del período en mención. 

Palabras clave: currículo, plan de estudios, reestructuración curricular, programas.

 

1  Vicedecano de la Facultad de Educación de la Universidad de Antioquia de 1998 a 2000.  norte31@une.net.co  
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1. Despegue y posicionamiento (1954-1979)
Como se ha insinuado en líneas precedentes, el proceso 
formativo conlleva —por parte de la institución y del pro-
grama respectivos— el despliegue de las ideas, los medios 
y los ambientes tendientes a hacer del encuentro estu-
diante-profesor una genuina experiencia de crecimiento 
humano. En el caso particular de la Universidad, en cuyo 
contexto se sitúa el presente texto, la función propiamente 
educativa o docente, como con algún reduccionismo suele 
nombrársela, ciertamente no constituye su única función 
o compromiso frente a la sociedad. Está claro que le in-
cumben por igual la investigación de alto nivel, la difusión 
del conocimiento y el intercambio cultural con otras orga-
nizaciones del ámbito local y global. No obstante, históri-
camente ha sido la función formativo-educativa la que ha 
marcado con clara nitidez su esencia y su identidad. La Fa-
cultad de Educación de la Universidad de Antioquia, que a 
lo largo de estas líneas designaremos simplemente como 
“la Facultad”, nace en 1954, en un momento de la historia 
nacional marcado vivamente por el denominado “período 
de la violencia”, el cual, de modo indiscutible, palpitará en 
las motivaciones de su fundación. En efecto, varios de los 
líderes políticos y religiosos de la época no dudaban en 
señalar como causa principal de la violencia política que 
se experimentaba, el bajo nivel y la escasa cobertura de la 
educación y, como elemento substancial de lo mismo, la li-
mitada disponibilidad de maestros y la escasa preparación 
de los existentes. Tal diagnóstico se lo formulaba categóri-
camente, sin perjuicio de guardar silencio sobre el pobre 
nivel salarial en el sector educativo y, consecuentemente, 
el poco atractivo que ejercía la profesión docente, incluso 
entre los propios normalistas. 

Pero, incongruencias políticas aparte, lo cierto es que se 
imponía con urgencia mejorar la educación a lo largo y an-
cho del país e incluso con la posibilidad de que tal mejora-
miento, en lo concerniente a la preparación de los educa-
dores, alcanzara el nivel universitario. En medio de tales 
expectativas y considerando algunos precedentes al res-
pecto aparecidos a partir de los años 30, abre sus puertas 
e inicia su vida institucional nuestra Facultad de Educación 
en el año 1954. Que el modelo curricular inicial fuera el de 
las Escuelas Normales resultaba en parte explicable por la 
circunstancia de que los primeros decanos de la Facultad 
oficiaron previamente como rectores de aquellas. 

El plan de estudios reunía tres áreas: general, profesional 
y de especialización, y las actividades lectivas semanales se 
distribuían en ocho horas ocupadas en pedagogía, didácti-
ca y observación, además de 15 en actividades de práctica. 
Para 1959 la planta profesoral ascendía a cuatro profeso-
res de planta y algunos de cátedra. 

En general, el modelo formativo inicial tuvo un acento prác-
tico. Adicionalmente, es muy probable que las difíciles con-
diciones iniciales de funcionamiento, incluidos la ausencia 
de tradición propia y el escaso recurso docente calificado 
para asumir la tarea de profesionalización de otros docen-
tes, llevara a acoger, para no decir “copiar”, modelos de for-
mación procedentes de otros contextos.  

Es así como desde los primeros años hacen presencia en la 
Facultad misiones técnicas norteamericanas encaminadas 
a brindar acompañamiento y asesoría. Parte del mensaje 
orientador que estas ponían sobre la mesa era la de que se 
hacía necesaria una educación “más técnica y menos cien-
tificista”, directriz que poco después llevaría a la creación 
de los Institutos de Educación Media Diversificada (INEM), 
en cuyo diseño curricular hicieron presencia profesores de 
la Facultad.

Por otro lado, para los años sesenta la Facultad ha con-
seguido hacerse lo suficientemente visible y respetable 
como para que le sea asignada la organización del Tercer 
Encuentro de Facultades de Educación (1966). En opinión 
de uno de los participantes, futuro decano por lo demás, 
este seminario “dio las pautas para la reestructuración cu-
rricular de todas las facultades de educación del país”.  (J. 
Barrientos, entrevista directa, 2001)

De inmediato, los resultados de dicho evento se hicieron 
sentir en el primer proyecto de reforma de la Facultad que, 
aunque marcado por un énfasis en la organización de lo 
administrativo, reivindicó sin embargo la categoría “cien-
cias de la educación” como su objeto curricular general y 
delimitó en 40 créditos académicos el tiempo lectivo so-
bre el cual la Facultad tendría la responsabilidad directa y 
exclusiva.  Los efectos de aquel encuentro se proyectaron 
más lejos aún auspiciando un año después la apertura del 
Magíster en Orientación y Consejería, lo cual otorgaba a la 
Facultad el papel no solo de formar educadores profesio-
nales sino también el personal posgraduado requerido en 
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la identificación y el manejo educativo de niños con dificul-
tades de aprendizaje y comportamiento.

2. Experimentación y militancias (1970-1979)
En pocas oportunidades las motivaciones político-ideológi-
cas marcaron tan vivamente el día a día académico como 
lo hicieron durante este período. La amalgama de influen-
cias procedentes del ambiente literario, filosófico, político, 
musical, etc., se condensó en un activo movimiento de con-
tracultura que encontró aquí sus propias manifestaciones 
y que alcanzó a permear la cotidianidad de los currículos, 
como si de pronto el contexto político-intelectual se cons-
tituyera por sí mismo en un agente formativo, en un fac-
tor curricular no planeado; cafeterías, teatros y prados del 
campus universitario fueron convertidos en ágoras para el 
debate y la exposición de las novedades discursivas; la pa-
labra política, literaria y filosófica, ya escrita, ya hablada, se 
tomó los pisos, los muros y hasta los techos de la todavía 
joven ciudad universitaria.

Al calor de la polarización interna en cuanto a los modos 
de percibir el cambio y los nuevos paradigmas, el enfoque 
de un número significativo de materias y áreas del conoci-
miento tuvieron que replantearse.

Todo ello afianzó renovadas exigencias curriculares: ma-
yor actitud crítica, más contextualización de la enseñanza 
y mejores oportunidades para la investigación profesoral y 
estudiantil, entre otras.

Desde temprano el Acuerdo 29 (1970) y, sobre todo, el 
“Marco conceptual para la nueva orientación de la Facultad” 
(1972) habían anticipado o, en todo caso, se habían hecho 
eco de algunas posturas que luego cobrarían vigencia. El 
Acuerdo urgía la modernización del reglamento estudiantil 
y le señalaba una nueva perspectiva a la investigación y a 
la extensión. Por su parte, el “Marco conceptual” declaraba 
su fidelidad al pensamiento científico-crítico y cuestionaba 
el acento instrumental de la formación impartida por la Fa-
cultad.

Al abrigo de esta atmósfera renovadora se crearon pro-
gramas que propiciaron un mayor grado de apertura y de 
impulso hacia la diversificación: el Centro Técnico de Alfa-
betización, los programas de Escuela Unitaria y Universi-
dad desescolarizada, así como el Magíster en Investigación 
Social y Pedagógica. Este último se mostró especialmente 

innovador al consagrar la investigación como eje académi-
co del primero al último nivel, modelo acogido por otros 
programas dentro y fuera de la Universidad.

3. Reestructuración y afirmación territorial 
(1980-1993) 
Si la plena conciencia de sí y la búsqueda de la autonomía 
son signos típicos de la madurez en los seres humanos, 
bien puede extrapolarse, figurativamente, esta condición 
al nivel de desarrollo de la Facultad durante este período 
de su historia.

Tanto los pasos con los que inicia como aquellos con los 
termina esta década dan cuenta de una unidad académica 
universitaria consciente, segura de sí y de su territorio. Con 
el programa de Educación a Distancia responde a los re-
tos de capacitación y profesionalización del magisterio in-
troducidos por el Estatuto Docente de 1979 implicando en 
ello la modalidad “no presencial” como opción metodoló-
gica no experimentada antes. De igual manera, la creación 
de las licenciaturas en educación infantil en 1982, llevó el 
desarrollo curricular a nuevos territorios formativos: los re-
lacionados con el juego y el teatro infantil, el fortalecimien-
to de perspectivas de saber ancladas en la informática, el 
medio ambiente y las ciencias naturales, y  la incorporación 
de métodos didácticos —como el proyecto pedagógico y la 
tutoría—. Igualmente, con estas licenciaturas, la Facultad 
se reinventa desde el punto de vista del género y la edad 
de su población estudiantil toda vez que a partir de aquí 
entran a predominar los elementos femenino y joven, en 
contraste con la pirámide demográfica tradicional marca-
da por el predominio de maestros adultos en condición de 
alumnos.

Para entonces, en el ámbito de la Universidad se experi-
menta —desde 1983— un proceso de reflexión a instancias 
del documento rectoral: “Hacia un proyecto de universi-
dad”, el cual da lugar a un “movimiento de reestructura-
ción” que, al permear el ambiente de discusiones sobre cu-
rrículo, didáctica y evaluación de los aprendizajes, concede 
a la Facultad un importante protagonismo en la animación 
y el acompañamiento de dicho movimiento.

A instancias de este protagonismo pudieron decantarse y 
ponerse sobre la mesa principios curriculares de interés 
general, como por ejemplo los relativos a la búsqueda de 
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la excelencia académica, al énfasis en la integralidad del 
conocimiento, al significado de la interdisciplinariedad, a la 
relevancia de la flexibilidad académico-administrativa, etc., 
entre otros.

Desde luego, la Facultad no se sintió ajena a los efectos de 
dicho proceso transformador. Se formuló la denominada 
“Reforma del 88” que propuso la reconfiguración de la for-
mación pedagógica en tres grandes núcleos, a saber: Bá-
sico, Histórico-Crítico y Didáctico. La figura de los “núcleos 
curriculares”, generada aquí, obtuvo gran difusión en los 
distintos ámbitos universitarios, anticipando y nutriendo 
además el proceso que sobrevendría con fuerza renovada 
a finales de siglo y que habría de conocerse como el “año 
de la reforma curricular”

La “Reforma del 88” quizá haya sido el proyecto más docu-
mentado y detallado de cuantos se han dado en la Facul-
tad, así su implementación haya quedado incompleta por 
obstáculos que al final se hicieron insalvables. El esfuerzo 
de análisis y discusión a que dio lugar tuvo el efecto de 
preparar a la Facultad para encarar constructivamente los 
cambios que traería la década de los 90, al tenor de normas 
gubernamentales como la Ley 30 de 1992, el Decreto 1444 
de 1994 y la Ley 115 de 1995 o Ley General de Educación.

Finalmente, mal podrían cerrarse las páginas alusivas a 
este período sin mencionar, aunque solo sea de paso, los 
hechos luctuosos que lo ensombrecieron relacionados con 
el doloroso asesinato de varios líderes profesorales y con 
la prolongada alteración de la vida institucional.

4. Investigación y nuevos estatus (1995-2004)
Los protagonistas de este período presencian y acompa-
ñan la puesta en escena, en firme pudiera decirse, de un 
conjunto de cambios contextuales con vivas implicaciones 
sobre el currículo de la Facultad.

El fenómeno de la globalización, por mencionar quizás el 
de mayores repercusiones, toma cuerpo y se proyecta so-
bre planos que van desde la política de apertura económi-
ca —planteada por el gobierno nacional— hasta lo que pu-
diera enunciarse como el cruce ineludible del currículo con 
las nuevas tecnologías de la información y las comunica-
ciones. Ahora a “lo local” no solo le es posible sino forzoso 
conversar con “lo global”. Así mismo, categorías conceptua-

les y operativas propias de la economía y la administración 
se hacen lenguaje habitual en la gestión académica y cu-
rricular, verbigracia: estándares de calidad, competitividad, 
acreditación, internacionalización, movilidad, intercambio, 
apertura, flexibilidad, rendición de cuentas, entre otras. 
También cabe aquí la relativa generalización del enfoque 
de “educación por competencias”

Desde otro ángulo, el Decreto 1444 de 1994 lleva a los 
profesores a considerar con renovado énfasis los estudios 
de posgrado, la investigación y las publicaciones como los 
nuevos factores clave del escalafón docente y, subsecuen-
temente, de la mejora salarial. Para satisfacción nuestra 
como pedagogos, el nuevo estatus de la investigación vino 
a compaginarse con el interés por el cruce de esta con la 
actuación didáctica en términos de la investigación forma-
tiva.

De momento, el impacto de unas y otras situaciones al-
canzó el ámbito curricular de la Facultad, al menos en dos 
lugares de suma relevancia: la formalización de los “semi-
lleros de investigación” — involucrando a estudiantes de 
pregrado en investigaciones en desarrollo— y la creación 
del programa de doctorado.

Finalmente, ad portas del cierre del siglo, el Decreto 272 de 
1998 obligó a repensar los planes formativos determinan-
do el alargamiento de 8 a 10 semestres en las licenciaturas, 
y a satisfacer en todas estas el nuevo requisito de la “acre-
ditación previa”, induciendo de paso la reestructuración 
del área profesional pedagógica en cuatro núcleos básicos. 
De modo excepcional la Facultad obtuvo en este contex-
to la “acreditación previa” de la totalidad de los programas 
de licenciatura y especialización, constituyéndose así en el 
único caso en el país en alcanzar una acreditación del 100% 
de los programas sometidos a consideración.

5. A modo de epílogo
Así, pues, a sus cincuenta años nuestra Facultad de Educa-
ción ha alcanzado su mayoría de edad, su plena adultez. 
Sus currículos enfrentan los retos propios de una época 
difícilmente imaginada en la que el entusiasmo innovador 
camina de la mano de su propia sombra: la incertidumbre. 
Quizá quienes dentro de cincuenta años hagan historia 
de ella juzguen tan liviano y elemental el currículo de hoy 
como pudiéramos atrevernos a hacerlo en el presente con 
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el de la Facultad en sus primeros años. Al fin y al cabo, cada generación hace o deja de hacer lo suyo a tono con su épo-
ca, aquí en armonía, allá en conflicto con el ayer de su currículo. Resta solo confiar en que el ideal de humanización que 
palpita en el corazón de la Pedagogía, palpite con fuerza en el porvenir de la Facultad cualesquiera sean los modelos, 
las circunstancias y los actores.

Particularmente, en lo concerniente al currículo, el futuro que alcanza a otearse pareciera discurrir en un ambiente de 
aprendizajes colaborativos, provisto de un universo de recursos no imaginados en el pasado y, en medio del mismo, la fi-
gura activa del profesor, también como un recurso ciertamente, pero un recurso persistente, necesario e irremplazable.
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